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PADRE  É  HIJO, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO 

TRADUCIDA  DEL  FRANCÉS. 
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MADRID. 


IMPRENTA  BE  D.  JOSE  MARTA  REPÜIXES- 

1837. 


PERSONAS.  ACTORES. 


Juan  Claudio  Medlton,  padre.  1 

Medlton,  hijo.'  .  .  \Don  J*  Garci">  Luna. 

Leopoldo.   .  .  .  .   j)on  jp.  Mat€t 

Hantz   Don  J.  Diez. 

Peters  Don  I.  Silvostri. 

Clementina.  .........    Dona  J.Palma. 

La  Condesa   j)on~a  Qt  Uorente. 

Un  Criado. 

Escribano  ,  Convidados  &c. 


La  Escena  es  en  los  baños  de  Badén ,  á  siete  leguas  de 
Yiena. 


Esta  Comedia  es  propiedad  de  su  editor  ^  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 


ACTO 


UNICO. 


El  teatro  representa  un  jardín  de  la  casa  de  baños.  A  la 
derecha  del  espectador  habrá  un  pabellón  con  puerta  la- 
teral, y  una  ventana  frente  al  público.  A  la  izquierda 
una  arboleda  y  emparrado  que  conduce  á  Jas  habitaciones 
de  la  casa,  en  la  que  se  ven  algunas  ventanas  por  encima 
de  los  árboles ;  en  el  mismo  sitio,  una  mesa  de  piedra  y 
sillas  de  jardin:  en  el  fondo,  las  arboledas  de  un  parque. 

ESCENA  PRIMERA. 


MEDLTON   HIJO.   LA  CONDESA. 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  ruido  de  vasos  y 
de  gente  que  están  almorzando»  Medlton  en  negligé 
de  dandy  ,  dando  el  brazo  á  la  condesa* 


luán  tirano  sois,  barón! 


M.  hijo.  Os  equivocáis,  bien  mió...  un  paseo  á  caballo 
después  de.  almorzar  es  de  rigor...  el  régimen  de 
los  baños  asi  lo  exige. 

Con.  Pero  barón,  me  va  á  dar  un  histérico. 

M.  hijo.  Tanto  mejor...  Señora,  asi  lo  recibiréis  al 
trote. 

Con.  ¡Qué  talento! 

M.  hijo.  ¡Oh!  no  señora...  un  poco  de  viveza...  á  la 
francesa...  yo  adoro  todo  lo  que  viene  de  Francia. 

Con.  ¡Cómo!  ¿qué  decis?  {Con  desprecio.)  Por  Dios, 
no  me  habléis  de  ese  pais...  él  es  el  que  ha  trastor- 
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íiado  todas  las  cabezas  alemanas...  inspirando  esas 
ideas  de  desprecio  á  nuestra  clase  y  de  respeto  al 
mérito...  en  una  palabra ,  la  revolución  francesa  es 
la  causa  de  todos  los  males  posibles. 
M.  hijo»  Tal  es  mi  opinión ;  asi  es  que  de  la  Francia 
solo  me  gusta  su  literatura  y  su  cocina...  y  estas, 
porque  contribuyen  á  formar  el  buen  gusto...  Va- 
mos, condesa...  id  á  disponeros  :  tengo  ya  pedidos 
los  caballos. 

Con.  (Tiernamente.)  Hacéis  de  mí  cuanto  se  os  antoja. 
M.  hijo.  Si  pudiera  quitarte  una  treintena  de  años... 

(Aparte.) 
Con.  ¿  Qué  decis? 

M.  hijo.  Digo  que  pronto  seré  vuestro  esclavo.  Hoy 
mismo  firmaremos  los  contratos...  y  espero ,  amable 
y  tierna  condesita,  que  el  amor  que  me  vais  á 
jurar... 

Con.  (Con  abandono.)  Será  eterno...  me  veréis  siem- 
pre la  misma, 
M.  hijo.  ¡Qué  lástima^.!  (Aparte*) 
Con.  Vuelo  á  disponerme. 

ESCENA  II. 

MEDLTON  III JO.  HANTZ.  LEOPOLDO.,  paseándose. 

Hantz  sale  por  la  izquierda,  y  tira  la  servilleta 
á  la  cara  de  un  criado. 

Hantz.  A  la  primera  que  os  vuelva  -á  atrapar,  hago 

que  os  despidan ,  señor  Peters. 
M.  hijo.  ¿Qué.  es  eso,  Hantz? 

Hant.  Tu  estúpido  Peters,  que  ha  dado  en  la  gracia 
de  llamarte  siempre  por  siempre  señorito  Medí  ton... 


Chit...  no  estamos  solos.  {Reparando  en  Leopoldo»7) 
(Sale  Leopoldo  mirando  por  todos  lados») 
M,  hijo,  ¿Quién  será  este  ente?  (Mirando  de  soslayo 
á  Leopoldo»)  Podremos  saber,  cabaMerito ,  ¿  qué  se  os 
ofrece  ? 

Leop,  A  mí...  por  ahora  pasearme...  estoy  esperando 
á  una  persona  que  me  alegraría  mucho  ver ,  y  esta 
persona  no  sois  vos ,  señor  barón  ;  por  consecuen- 
cia, nada  os  importa  mi  presencia  en  este  lugar. 

M.  hijo.  La  contestación  es  muy  poco  francesa ,  es  de- 
cir, muy  poco  cortés. 

Hantz,  ¡  Bah !  Si  este  caballero  es  el  señor  Leopoldo, 
el  galán  que  salvó  á  Clementina  de... 

M,  hijo,  \  Cómo... ! 

Hantz,  Hace  tres  dias,  paseando  á  caballo,  nos  sor- 
prendió una  tempestad  en  el  campo...  los  caballos 
asustados  con  los  truenos  se  espantaron,  y  ya  se 
ve  ,  dedicados  todos  á  socorrer  á  la'  condesa ,  había- 
mos olvidado  á  Clementina,  cuyo  caballo  desbocado 
iba á precipitarse,  cuando  el  señor  se  lanzó  y  la  pu- 
so en  salvo. 

M,  hijo.  Muy  bien,  perfectamente,  (A  Leopoldo,)  ami- 
guito  ;  jamas  olvidaré...  esa  joven  pertenece  á  mi 
muger,  y  todo  lo  que  pertenece  á  mi  muger  me 
pertenece  á  mí...  (Hantz  le  tira  de  la  levita,)  es  de- 
cir... que,  en  fin,  estoy  muy  satisfecho  de  vos...  y  si 
en  algún  tiempo  necesitáis  de  mi  protección  para 
ser  algo  en  este  mundo... 

Leop,  Vuestra  protección,  señor  barón...,  cuando  os 
la  pida  ,  estará  en  vuestra  mano  concederla  ó  ne- 
garla;  hasta  entonces,  guardáosla.  (¡Qué  fatuo*..! 
pero  no  olvidemos  á  Clementina.) 
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ESCENA  III. 


LOS  MISMOS,  menos  LEOPOLDO. 


M.  hijo.  ¿Qué  arrebato  le  ha  dado  á  ese  señorito?  (Si- 
guiéndole con  la  vista.) 
Hantz.  Será  algun  exaltado. 

M.  hijo.  Por  supuesto;  algun  miembro  de  la  joven 
Alemania.  Qué  salida  para  que  uno  haga  favores  á 
nadie...  ¿Qué  tal  me  encuentras?  (Haciendo  una 
pirueta.) 

Hantz.  ¡Delicioso! 

M.  hijo.  ¡Ah!  ¡cuánto  tengo  que  agradecerte!  Todo, 
todo  es  obra  tuya...  Cuando  llegué  á  la  universidad, 
llevaba  todos  los  resabios  hijos  de  la  educación  que 
mi  buen  padre,  rico  trancante  en  ganados,  me  ha- 
bía dado. 

Hantz.  Pero  ahora  ya  estás  desconocido...  Él  te  habia 
mandado  á  la  universidad  para  hacer  de  tí  un  sa- 
bio... ¡Qué  desatino...! 

M.  hijo.  Por  supuesto  ;  pero  gracias  á  tí,  en  vez  de 
cursar  el  griego,  hemos  cursado  el  buen  vino,  el 
juego  y  las  hijas  de  Eva,  cosa  mucho  mas  alegre  y 
mucho  mas  cara  también...  ya  se  ve,  jugabas  tan- 
to, que  me  han  costado  tus  juegos  mas  de  diez  mil 
florines. 

Hantz.  Gracias  á  los  cuales  estás  introducido  en  la 
alta  sociedad,  y  para  los  que  como  tú  tienen  am- 
bición... 

M.  hijo.  Es  verdad ,  yo  quiero  ser...  no  sé  qué  daria 
por  ser...  gentil  hombre...  ¡oh!  ¡gentil  hombre! 

Hantz.  Ambición  digna  de  grandes  almas  como  la 
tuya. 
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M,  hijo*  ¡  Con  «na  llave  en  el  faldón  del  frac !  ¡  cuán 
lisongero  es  volver  las  espaldas  y  enseñar... 

\  Hantz,  Sí,  para  conseguirlo  necesitabas  un  título, 
protección,  relaciones,  en  fin ,  enlazarte  con  una 
de  las  principales  familias... 

ÍJÜf.  hijo.  Justamente...  la  protección,  las  relaciones  son 
el  todo  en  este  mundo. 

|  Hantz,  Yo  he  tomado  á  mi  cargo  el  proporcionarte 
cuanto  podias  apetecer...  y  de  el  hijo  de  un  mer- 
cader de  ganados,  de  un  Medllon  á  secas,  he  hecho 
todo  un  señor  harón. 
M,  hijo.  Dicho  y  hecho  :.  hé  aqui  el  harón  en  cues- 
tión.. 

Hantz*  Por  lo  demás...  hoy  mismo  te  casas  con  la  ri- 
ca condesa  de  Stopps  Snach...  ¡  es  una  magnífica 
boda ! 

M,  hijo,  Pero  no  asi  la  novia...  ¡qué  novia  tan  poco 
magnífica... ! 

Hantz,  ¿  Y  qué  te  importa?  En  concediéndola  que  la 
revolución  francesa  es  la  causa  de  todos  los  pesares 
que  la  asaltan,  la  tienes  contenta».  Ademas,  que 
si  te  llega  á  fastidiar  la  aclimatas  en  una  de  tus 
haciendas...  esto  es  cosa  corriente...  me  haces  admi- 
nistrador general  de  tus  bienes  y  de  los  suyos...  con 
mi  hábil  manejo  doblo  sus  rentas  ,  y  cuando  veas 
renacer  en  torno  tuyo  la  edad  de  oro  ,  echas  en 
mis  brazos  tu  persona  y  diez  mil  florines  en  mis 
bolsillos...  diciéndome...  toma.  La  amistad  no  tiene 
precio. 

M,  hijo,  ¡Diez  mil...! 

Hantz,  Si  te  parece  poco...  quince  mil... 
M,  hijo.  No,  no,  la  amistad  no  tiene  precio.  {Abra- 
zándole) 

Hantz,  Solo  te  encargo  que  seas  un  poco  cauto,  antes 
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del  matrimonio,  con  Clementina,  porque  he  obser- 
vado que  no  la  miras  con  malos  ojos. 

M.  hijo.  Qué  mal  le  sienta  el  moralizar  á  un  liber- 
tino como  tú. 

Hantz.  Calla,  que  viene  Peters* 

i 

ESCENA  IV. 
IOS  mismos.  peters,  corriendo, 

Pet.  Señorito  Medlton...  {Con  una  careta  en  la  mano.') 

Hantz.  Bestia,  ¿no  te  he  dicho  cien  veces  que  Medl- 
ton aqui  no  es  Medlton,  sino  el  barón  de  Muhldorf? 

Pet.  Pues  bien,  señor  barón  de  Muhldorf,  esta  carta 
han  traído  para  vos. 

Hantz.  Está  bien...  vete.  {Tomándola.) 

Pet.  De  esta  hecha  ya  no  me  vuelvo  á  equivocar»*» 
{rase.) 

M'  hijo.  Es  de  mi  padre.  {Mirando  el  sobre.) 

Hantz.  ¡Qué  dirá,  Dios  mió!  Si  viene  á  la  boda,  todo 
se  ha  perdido. 

M.  hijo.  Ciertamente...  el  lenguaje  y  las  maneras  del 
mas  rjco  de  los  mercaderes  de  gana...  {Gesto  de  im- 
paciencia de  Hantz.)  no,  no  te  enfades...  {Abriendo 
la  carta.)  Pero  cómo  podrá  ser  esto,  si  le  tengo  es- 
crito que  no  se  incomodara...  que  el  viaje...  y  su 
salud... 

Hantz.  Despáchate,  lee. 

M.  hijo.  ¡  No  viene !  {Recorriendo  con  la  vista  la 

carta. ) 
Hantz.  ¡Respiro! 

M.  hijo.  {Lee.)  "Grande  sacrificio  es,  querido  Fran- 
cisco, pues  me  hubiera  alegrado  mucho  conocer  á 
esa  señora  de  quien  tan  furiosamente  te  has  ena-  ¡ 
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morado,  y  cuyo  nombre  olvidaste  decirme  en  la  lu- 
ya i  pero  nada  importa,  con  tal  que  seas  feliz. »- 
;  Pobre  padre  mió ! 
Hantz.  ¡Ni  el  menor  signo  de  ortografía!  (Mirando  por 

encima  de  su  hombro.)  > 
JT.  ft(/o.  Sí,  ¡pero  cuánto  amor...!  ¡me  envía  su  ben- 

dicion ! 
Hantz.  ¿Y  dinero? 

M.  hijo.  (Lee.)  "Con  la  primera  proporción  segura 

te  remitiré  los  doce  mil  florines." 
Hantz.  Pues  no  escribe  del  todo  mal. 
M.  hijo.  Mucbo  siento  no  verle...  porque  le  amo. 
Hantz.  Puedes  amarle  mucho...  y  ciarte  con  nuestra 

condesa. 

M.  hijo.  Aqui  viene  Clementina. 

ESCENA  V. 

IOS    MISMOS.  CLEMETíTITíA. 

Clem.  Señor  barón  ,  la  señora  condesa  os  está  es- 
perando. . 

M.  hijo.  Muy  amable  ha  sido  esa  señora  al  elegir  un 
mensajero  tan...  ¡y  vos  no  paseáis,  querida  mía. 

Clem.  Yo,  señor,  no  tengo  tiempo  para  divertirme... 
el  trage  de  novia  y  el  de  baile  aun  no  están  dis- 
puestos, y  tengo  que... 

Hantz.  Vamos,  barón,  no  hagamos  esperar  a  esa* 
señoras. 

M.  hijo.  Aun  tienen  tocador  para  una  hora...  Jamas 
consentiré,  (Tomando  la  mano  de  Clementina.) (  her- 
mosa Clementina,  que  seáis  víctima  de  mi  lehcidad.» 
Después  de  casado,  quiero  teneros  siempre  á  mi  la- 
do... ¡ah!  ¡si  supierais  cuánto  me  interesáis.... 


Clem.  (Con  inocencia.)  Ya  creía  haberlo  notado 

deseaba  dirigiros  una  pregunta... 
M.  hijo.  ¿Cuál...? 

M'^iHÍl  jtCÓm°  S°y  y°  b«°»-'  (Sorprendí.) 
rMa  „    "   ?"r!?d  ¡Va<  Soy  bln,  que- 

>.da  una,  (Sonnendose.)  como  lo  son  todos  los  ba- 
rones que ;s„n  barones ,  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
las  Constituciones  del  Imperio. 

Es  q„e  he  conocido  á  „„  señor  del  mismo  tí- 
tulo, y  tal  vez  seréis  pariente  suyo. 
M.  hijo.  Sí...  primos. 
Clem.  Justamente  tenia  uno. 
M.  hijo.  Que  soy  yo.. 
C7em.  Pero  si  ya  habia  muerto. 
M.  hijo.  Pues  entonces  no  soy  yo. 
Hantz  No  es  estraño  que  lo  tuviese...  las  grandes  la- 
nchas se  subdividen  en  una  porción  de  rama," 
M.  h„o.  (Confundido.)  Sin  contar  con  las  ramas  muer- 
tas... de  una  de  estas  desciendo  yo...  Pero  basta  que 
haya*  concedo,  á  un  Mubldorf ,  para  que  el  interés, 
que  os  profeso  se  aumente. 

ESCENA  VI. 

ios  MtsMos..  peters  , '  con  los  guantes,,  el  sombrero  y 
el  látigo  de  su  amo. 

■Peí.  Las  señoras  van  á  salir., 

M.  hijo,  i  Ahí  ¡Cómo  me  mira!  {Aparte  d  Hantz.) 
,S.  pud,era  plantar  á  mi  muger  en  alguna  encru- 
-jada...  f  M,s  guantes!  (A  Peters,  aue  está  junto  á 
el,  alargando  la  mano  j  sin  mirarle.)  Continua- 


remos  esta  conversación.  (A  Clementina.)  Mi  som- 
brero. (A  Peters.)  Y  creed  que  todo  lo  que  depen- 
da {A  Clementina.)  de  mí...  Mi  látigo.  {A  Peters,) 
para  haceros  olvidar...  {A  Clementina.)  Mi  caballo. 
{A  Peters.)  ' 

">et.  Señor  ,  no  le  tengo  aquí. 

!f..  hijo.  Tienes  razón.  (Volviendo  en  si.) 

laniz.  Pero  hombre,  ven...  (Empujándole.) 

|f..  hijo.  Es  lo  es  hecho  ,  voy  á  hacer  una  locura. 
(Hantz  se  lleva  á  Medlton ,.  que  sale  mirando  siem- 
pre á  Clementina..  Peters  le  sigue.) 

ESCENA  VIL 

CLEMENTINA.    BeSpUeS-  LEOPOLDO.. 

Clem.  ¡Otra  ilusión  desvanecida!  ¡Loca  de  mí!  espe- 
raba encontrar  en  el  nombre  de  Muhldorf  un  apoyo 
natural.  Demasiado  cierto  es  ,.  (Suspirando.)  qne  ya 
no  cuento  ni  un  solo  amigo. 

Leop.  Y  á  mí,  ¿dónde  me.  dejáis?  (Que  ha  entrado  y 
oído  las  últimas  palabras.)  ¿Me  habéis  olvidado  ya? 

Clem.  Perdonad,  Leopoldo..  (Volviéndose.) 

Leop.  He  estado  esperando  el  momento  de  hallaros  so- 
la para  daros  cuenta  de  vuestro  encargo...  en  el 
correo  no  habéis  tenido  carta. 

Clem.  ¡No  había  carta  para  mí...! 

Leop.  Lo  sentis...  Sin  duda  debia  de  ser  de  impor- 
tancia. 

Clem.  Sí...  no  os  lo  debo  ocultar.  Vos  solo  sois  el  que 
me  ha  manifestado  amistad  é  interés.  Esa  caria  que 
tanto  deseaba  recibir,  es  de  una  anciana  que  ha 
I  cuidado  de  mi  infancia ,   y  que  cuando  murió  mi 
padre  me  colocó  en  casa  de  la  condesa.  Preveía  ya 


/ 


fifi 

que  no  sería  muy  feliz,  y  me  exigió  la  promesa  < 
que  la  escribiese  siempre  que  quisiera  volver  á  É  í 
lado..»  La  he  escrito... 
Leop.  ¿Para  separaros  de  la  condesa...?  ya  sospecha! 
yo,  sin  que  esto  sea  querer  penetrar  el  secreto  ¿. 
vuestras  desgracias,  que  la  condición  en  que  c< 
halláis...  |jf/l 

Clcm.  ^o  me  avergüenzo  de  ella,  (Con  dulzura.) 
resignada  hubiera  continuado  en  el  mismo  estad 
para  no  servir  de  carga  á  nadie...!  Pero  los  trata 
míen  tos  que  sufro  de  la  condesa...  los  jóvenes  au 
irecuentan  su  casa... 

Leop.  ¿  Y  cuándo  pensáis  marchar? 

Clem.  Asi  que  mi  nodriza  me  mande  lo  necesario  par;!lí 
el  viaje.  1 

Leop.  ¡Es  verdad...!  para  viajar  se  necesita  dinero. 
Clem.  Y  yo  carezco  de  él. 

Leop.  Y  yo  también.  (Aparte.)  ¿Pero  no  tenéis  ni  m 
solo  pariente? 

Clem.  No  hace  mucho  creí  encontrar  uno;  pero  me 
engañaba...  Ademas,  jamas  hubiera  tenido  valoi 
para  pedirle  nada  ;  me  mira  y  me  habla  de  un  mo 
cío  tan  estraño,  que... 

Leop.  ¡Ah!  sí;  no  os  dirijáis  (Inquieto.)  mas  que  L 
mi.  fci  apoyo  que  os  ofrezco  es  algo  débil,  porque 
me  encuentro  como  vos  sin  familia  ni  riquezas... 
Pero  en  cambio,  contad  con  un  corazón  sincero 
que  es  todo  vuestro...  Si  deseo  riquezas,  es  solo  para 
vos;  pero  os  consagraré  mi  vida...  seré  vuestro  her- 
mano... hasta  que  podáis  nombrarme  con  un  título 
mas  dulce... 
Clem.  ¡  Leopoldo... ! 

Leop.  ¡Ahí  no  me  quite¡s  ^  espcranzas .  ¿J 

c-idme  que  mis  sueños  de  felicidad  no  os  ofenden, 
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*jne  vuestros  deseos  son  también  de  verlos  reali- 
zados; decidlo... 

lenu  Mucho  pedis.  (Sonriendo se.) 

,eop.  Pero... 

f.  pad.  (Dentro.)  Hola,  mozo. 

'lem.  Alguien  viene...  Silencio...  me  escapo...  sobre  to- 
do... no  me  sigáis. 

ESCENA  VIII. 

Leopoldo.  Poco  después  medlton  padre. 

leop.  M2  ha  entendido,  y  no  se  ha  enfadado.  ¡Buena 
señal!  Voy  corriendo  á  buscar  dinero  para  ella... 
(Deteniéndose.)  pero  es  que  por  desgracia  no  conoz- 
co á  nadie  que  tenga  el  arrojo  de  prestar  á  un  es- 
tudiante. 

U.  pad.  No  hay  que  desenganchar.  (Desde  el  bastidor.) 

Dadme  un  bocado,  porque  no  me  detengo  mas  que 

diez  minutos. 
Un  criado.  ¿No  queréis  cuarto?  (Siguiéndole.) 
31.  pad.  Nada,  nada;  sírveme  aqui ,  al  fresco.  (Dando 

sobre  una  mesa.) 
Criado.  Es  que  aun  no  es  hora. 

M.  pad.  ¿Cómo  qué....?  ¿no  es  hora  de  tener  hambre».? 
Criado.  La  costumbre... 

M.  pad.  Sí,  pues  cá  buena  parte  vienes  té  con  hérras 
y  costumbres.  Hace  sesenta  años  que  cómo  cuptv-a 
tengo  hambre,  bebo  cuando  tengo  sed  ,  y  duer*no 
cuando  me  fastidio...  con  que,  despacha.  Trae  cual- 
quier cosa  de  comer ,  y  hecha  un  pienso  á  la  jaca... 
pero  pronto...  sino...  mira  que  el  médico  me  ha  re- 
cetado el  ejercicio  para  el  reumatismo.  (Hace  el  mo- 
linete con  el  bastón.) 
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f¡$*»W*i  no-  si  voy  á  serviros.  (Dándose  prisa, 
Leop.  ¡Q„e  veo!  de  ^  J 

mente  a  Medlton.)  No,  pues  no  me  engaño...  es  é  , 
topad.  H,,o  m,o,  (&„tó„doíe  ,  so„riéndose.)n 
cofet,o",em0"a  ^  hayam°S  eSUd°  'uutos  e«  « 
£c<Y>.  Sin  embargo,  no  me  equivoco...  vos  sois  „, 
honrado  negociante  conocido  de  toda  la  Alemania 
topad.  Juan  Claud.o  Medlton...  el  mas  rico  trafican 
te  en  ganados  de  üngrfe...  que  hace  treinta  año 
abaslece  los  ejércitos  imperiales...  que  ha  prestad, 
W  dinero  a  todos  los  soberanos,  sin  que  por  eso  se,- 
ni  mas  rico  ni  mas  vano. 
Leop,  Pues.  ¿  Y  no  os  acordáis  de  aquel  pobre  estudian 

tuelo  de.  Heilsdelberg  ? 
M.  pad.  ¿Hijo  de  un  oficial  muy  valiente? 
Leop,  Sí,  que  no  pudiendo  pagar  la  matrícula... 
M.  pad.  ¿  Iba  á  abandonar  sus  estudios  ?  ¿  Serías  tú  ? 
^op.  Sí,  mi  bienhechor.  (Dándole  la  mano.) 
M.pad.  Déjate  de  eso...  ¡Vaya  un  favor!   pues  que, 
i  no  estamos  en  el  mundo  para  ayudarnos  unos  á 
otros  ?  También  yo  en  mi  juventud  hallé  quien  me 
alargase  lamario...  y  cuando  saco  de  apuros  á  un 
poore,  me  parece  no  hago  mas  que  pagar  una  deuda 
antigua;  ademas...  los  estudiantes...  tienen  derecho 
ja  m,  protección,   porque  mi  hijo  también  lo  es... 
(Con  otro  tono.)  Y  vamos...  esos  estudios  ¿te  han 
servido  de  algo?  ¿eres  rico? 
Leop.  No  ,  pero  he  aprendido... 
M.pad.  Ya,  es  que  no  es  lo  mismo. 
*T  Sobre  todo  en  *te  momento.  (Suspirando.) 
M.  pad.  Pues  qué,  ¿aun  andas  atrasado? 
Leop.  No  se  trata  de  mí...  figuraos... 
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fif,  pad.  Prosigue,  (hiendo  que  le  traen  el  almuerzo.1) 
que  desde  aqui  te  escucho.  Hace  dos  horas  que  no  he 
comido  nada,  y  tengo  mas  hambre  que  un  colegial. 
Leop.  Es  una  escelen  te  ocasión  para  vos* 
M.  pad,  ¿Por  qué?  {Comiendo.)  ¿Se  trata  de  com- 
prar algún  centenar  de  cabezas  de  ganado  de  Mag- 
deburgo  ? 

Leop.  Mejor  que  eso...  ¡Se  trata  de  una  joven  linda  y 
honesta  ! 

M.  pad.  Oyes,  y  es  en  esa  facultad  {Sonriéndose)  en 
la  que  piensas  graduarte? 

Leop.  Os  lo  voy  á  confesar  todo...  la  amo. 

M.  pad.  Vaya,  hombre,  ánimo,  {Alegre.)  que  en  eso 
no  hay  nada  malo. 

Leop.  ¡  Pero  la  amo  con  Tnienas  miras!  ¡Si  vierais  qué 
interesante  es... !  Es  pobre  y  no  tiene  recurso  al- 
guno... por  lo  cual  se  ha  visto  obligada  á  entrar  en 
casa  de  una  señora  de  categoría  en  clase  de  doncella 
de  sociedad  ;  pero  ya  sabéis  que  en  las  casas  de  los 
grandes... 

M.  pad.  {Encogiendo  los  hombros.}  Maldito  si  saben 

hacer  un  guisado. 
Leop.  ¿Qué? 

M.  pad.  Hablo  del  bestia  del  cocinero. 

Leop.  En  la  tal  casa  entra  una  caterva  de  jóvenes... 

fatuos,  que  porque  ella  es  linda... 
M.  pad.  Pobre  muchacha...  ¿  y  qué  es  lo  que  quiere  ? 
Leop.  Salir  de  casa  de  esa  señora  para  irse  á  Nurem- 

berg  á  la  de  su  nodriza,  donde  piensa  vivir  retirada 

hasta  que  el  cielo  la  envié  un  buen  marido ,  y  yo 

quisiera  que  ese  marido... 
M.  pad.  ¿  Fueses  tú...? 
Leop.  Sí  señor.  {Con  timidez.) 

M.  pad.  Bien,  bien,  muchacho...  me  gusta  que  las 
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gentes  honradas  se  casen,  porque  asi  se  conserva  la 
especie...  ¿No  tiene  dinero  para  irse  á  Nuremberg?  I 
Pues  vamos ,  consuélate ,  que  lo  que  es  dinero  no  Ú  ' 
hará  falta;  yo  tengo...  d 
Leop.  j  Ah!  Señor.,.  y 
M.  pad.  Pero  necesita  alguno  que  la  acompañe,  y  tií  1 

no  puedes  ser... 
Zcop.  ¡Oh!  ni  tampoco  quisiera... 

M.  pad.  ¡  Par  diez !  Sí  querrías...  pero  á  perro  viejo...  ■« 
Yo  me  encargaría  de  acompañarla  sino  tuviera  que 
ir  á  la  boda  de  mi  hijo. 

'Leop.  ¿Tenéis  un  hijo?  ;Ah!  ¡sí,  se  os  parece...!  h 

M.  pad,  Parecérseme...  Yo  te  diré.  Lo  que  es  en  lo  físico  \ 
sí,  porque  es  un  retrato  mió,  pero  en  lo  moral...  Bue-  l 
na  diferencia  va,  no  creas  que  es  un  rústico  como  J 
yo...  ¡  nada  de  eso...!  Tengo  cifrados  en  él  mi  orgulloi  h 
y  mi  felicidad;  no  he  economizado  nada:  está  en'I 
la  universidad :  tiene  maestros  de  todas  clases :  so-  i 
lamente  en  este  año  ha  aprendido  cosa  de  doce  mmh 
florines...  Es  infatigable  para  el  trabajo...  ¡siempre  s 
roe  está  pidiendo  dinero... !  y  eso  me  tiene  loco,  i 
porque  yo  no  pido  á  Dios  vida  mas  que  para  poder  ( 
satisfacer  sus  deseos,  para  hacerle  dichoso,  para  lt 
quererle,  y  para  ser  querido  de  él  sobre  todo...  ¡  Oh!  ¡ 
en  cuanto  á  eso,  si  él  no  me  correspondiese  desearía  i 
morir  en  seguida,  porque  no  podría  vivir  sin  su 
cariño.  L 

Leop*  Qué  envanecido  debe  estar  con  esa  ternura :  ¿  y  l 
.pensáis  casarlo  ? 

M.  pad.  Nada  de  eso:  se  casa  él  mismo...  Le  tengo  di- 
cho repetidas  veces:  hijo  mió,  dos  cosas  hay  en  el 
mundo  que  el  hombre  debe  siempre  escoger  por  si 
solo :  la  muger  y  la  pipa...  son  dos  muebles  de  uso 
personal ',  y...  {Bebe  un  vaso  de  cerveza.)  él  lo  ha 
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1  hecho  al  pie  de  la  letra.  ¡Oh!  apuesto  á  que  es 
»  buena  moza,  y  á  que  me  gusta:  por  eso  traigo  á  la 
1  novia  un  regalo  de  boda  para  sorprenderla...  sin 
contar  lo  que  la  daré  después  en  diamantes,  alhajas 
y  fruslerías...  son  cosas  que  á  las  mugeres  les  gus- 
ta tan.,. 

ESCENA  IX. 

dichos,  hantz,  que  pasa  por  el  foro  con  un  criado,  el 
v       cual  lleva  un  legajo  de  papeletas  de  convite» 

Hantz,  Date  priesa  á  distribuir  {Al  criado.}  esas  es- 
cu  quelas  de  convite,  y...  {Ve  á  Meditan  padre*}  ¡  Qué 
e.  veo...  !  ¡El  papá!  {Despide  al  criado  j  se  queda  al 
di  foro.) 

lo  Leop.  Os  estarán  esperando  con  grande  impaciencia, 
en  M.  pad.  No  lo  creas...  sino  cuentan  conmigo...  ¡Se  van 
)-     á  volver  locos  de  alegría! 

¡i  Hantz.  Sí...  {Aparte.)  si  tú  supieras...  por  fortuna  que 
n  su  hijo  no  está  aquí...  Vamos...  ¡  no  hay  mas  que  un 
q  medio  para  hacer  que  se  marche  este  buen  hombre! 
a  {Desaparece  por  entre  los  árboles.) 
ra  M.  pad.  El  pobre  muchacho  temia  que  un  viaje  tan 
h!  largo  á  mi  edad...  pero  ya  se  ve,  como  estoy  seguro 
ú  de  que  tendrá  un  sentimiento  sino  me  hallo  yo 
si  alli... 

Leop.  Es  natural... 
y  M.  pad.  ¡Toma!  le  pasará  lo  que  á  mí...  El  dia  mas 
feliz  de  mi  vida,  desde  que  soy  rico,  fue  el  que  hice 
i-  venir  á  mi  anciano  padre,  que  era  un  zapatero  de 
e  la  Morabia,  y  cediéndole  el  puesto  de  preferencia 
jj  en  mi  mesa,  dije  á  los  negociantes  pudientes  y  á 
so  los  señores  que  solian  comer  conmigo:  Quitaos  el 
ta      sombrero,  caballeros...  que  este  es  mi  padre...  ¡No 
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he  querido  {Volviendo  á  tomar  su  tono  jovial,) 
privar  al  pobre  muchacho  de  esa  alegría  !  De  suerte 
que  al  enviarle  el  dinero,  me  acordé  y  dije:  ¿quién 
hace  caso  de  reumatismo...  ?  allá  voy.  Mandé  poner 
el  cabriolé,  y  me  puse  en  camino. 

Leop.  Habéis  hecho  bien...  ¡Se  alegrarán  tanto...! 

M.  pad.  Sin  embargo ,  quisiera  hallar  modo,  de  que 
acompañasen  á  esa  joven. 

ESCENA  X. 

dichos,  el  criado  de  la  posada, 

M.  pad.  ¿Qué  quieres  1ú?  (Viéndose  cerca  de  él.)  ¿Sa- 
bes que  no  es  político  el  escuchar  lo  que  se  habla? 

Criado»  No  os  escucho,  señor...  quisiera  preguntaros 
únicamente  quién  de  los  dos  es  el  joven  á  quien 
vengo  á  buscar. 

M.  pad*  ¿El  joven?  ¡Majadero!  ¿te  parece  que  seré  yo? 
(Le  coge  la  carta  que  trae  en  la  mano.)  u  A  Mr. 
Leopoldo. yj  (Leyendo  el  sobre.)  Aqui  le  tienes... 
(Dándosela  á  Leopoldo.)  ¿  Aguardas  respuesta? 
(Al  criado.) 

Criado.  No  señor...  la  ha  traído  el  cartero...  Ya  está 

hecho  el  encargo.  (Quita  los  manteles ,  y  vase.) 
Leop.  ¡Qué  cosa  tan  estraña!  (Después  de  leer.) 
M.  pad.  ¿Qué.  hay? 

Leop.  Es  una  papeleta  de  convite  de  vuestro  hijo...  á 

quien  no  conozco. 
M.  pad.  ¿  De  mi  hijo? 
Leop.  Miradlo. 

M.  pad.  "Mr.  Medí  ton  hijo  espera  (Lee.)  merecer  de 
vuestra  atención  que  le  hagáis  el  honor  de  asistir 
á  su  casamiento... yy  ¡Pues  es  verdad!  a  que  se  cele- 
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brará  en  Presburgo  en  la  iglesia  de  San  Andrés.» 
¡Cómo!  ¡Yo  iba  á  Viena,  y  están  en  Presburgo! 
Leop.  ¡  Veinte  leguas  de  aqui  ! 

M.  pad.  ¿Con  que  no  llegaré  á  tiempo  ?  Allá  lo  ve- 
remos... Tomo  la  posta,  y  estoy  alli  á  la  hora  crí- 
tica... Voy  á  dar  mis  ordenes. 

Leop.  Pero... 

M.  pad.  No  hay  pero  que  valga. 
\Leop.  ¡Qué  escelen  te  hombre! 

ESCENA  XI. 

LEOPOLDO.  CLEMENTITÍA. 

Clem.  Una  desgracia  mas,  amigo  mió  ;  la  anciana  de 
quien  os  tengo  hablado  ha  muerto:  ya  rio  me  queda 
en  el  mundo  mas  recurso  que  resignarme  á  sufrir 
á  la  condesa. 

Leop*  Imposible...  no,  no  os  quedareis...  aun  nos  res- 
ta un  recurso  :  ambos  somos  huérfanos  ,  dueños  de 
nuestras  acciones...  decid  una  sola  palabra,  y... 

ESCENA  XII. 

LOS  mismos,  medlton  hijo  desde  el  bastidor, 

Clcrn,  Os  lo  repito,  no,  (Con  dulzura.)  pedis  un  im- 
posible... no  queráis  unir,  Leopoldo,  vuestra  vida  á 
mi  desgraciada  suerte. 

Leop.  ¡A  vuestra  desgraciada  suerte!  no  teníais;  ten- 
go algunos  conocimientos...  trabajaré,  dia  y  noche. 
¡  Ah!  sino  admitis,  creeré  que  en  vez  de  amor,  os 
inspiro  indiferencia...  aversión  tal  vez... 
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Clem.  ¡Odiaros  yo...!  (Acercándose.)  ¡es  posible  que 

se  os  haya  ocurrido  semejante  idea! 
Lcop.  Prestaos  pues  á  mis  deseos...  ya  veis  que  no  os 

queda  otro  recurso. 
Clem.  Entonces...  (Sonriendo se.) 

Lcop.  Entonces,  partamos  juntos...  hoy  mismo...  en 

este  instante... 
M.  hijo.  ¡Qué  oigo!  ¡un  rapto!  (Desde  el  bastidor.) 
Clem.  Escuchad... 

Leop.  No,  no  ,  nada  escucho...  (Besándola  la  mano.) 
Voy  á  hablar  al  rico  mercader,  al  buen  anciano 
que  me  ha  ofrecido  su  protección,  y  estoy  seguro 
que  cuando  sepa  que  de  este  matrimonio  depende 
mi  felicidad...  A  Dios,  amada  Clementina...  Dentro 
de  un  minuto  estoy  aqui. 

ESCENA  XIII. 

CLEMENTINA.    MEDLTON  HIJO. 

Clem.  ¡Qué  corazón    tan  noble,   tan  interesante...! 

¡Cómo  no  quererle...  ¡Ah !  ¡qué  generosidad! 
M.  hijo.  ¡  Porque  le  ha  besado  la  mano  !  (Aparte.) 

¡pues  si  en  eso  consiste,  no  me  quedaré  airas  en 

generosidad ! 

Clem.  ¡  Ah!  Señor  barón,  (Asustada.)  ¿tan  pronto 
de  vuelta  ? 

M.  hijo.  Sí,  hermosa  Clementina...  mí  caballo  se  ha 
desbocado  ,  y  me  ha  alejado  de  mi  mnger...  es  un 
animal  de  mucho  instinto...  ¡me  ha  Iraido  á  tiem- 
po para  que  os  advierta  que  tratan  de  perderos,  de 
seduciros!  ¡  Feliz  de  mí  que  puedo  detener  ese  lindo 
pie  al  borde  del  precipicio! 

Clem.  ¿Y  quién  es,  caballero,  el  que  mienta^. 
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M»  hijo,  Mr.  Leopoldo. 

Ctem.  Os  equivocáis...  imposible...  su  corazón  es  noble, 
generoso  ;  ademas,  quiere  casarse  con  esta  pobre 
x  huérfana. 

M.  hijo.  Esos  son  cuentos...  Clementina...  nada ,  de- 
sengáñate, lo  que  te  conviene  es  un  protector  es- 
tablecido... (Bajando  la  voz.)  rico... 

Clem.  No  os  entiendo,  caballero. 

M.  hijo.  ¡No  entiendes  que  te  adoro,  que  me  muero 
por  tí!  (Cogiéndola  la  mano.) 

Clem.  Dejadme,  dejadme.  (Quiere  huir.) 

M.  hijo.  (Deteniéndola.)  Cuando  hace  un  momento 
estaba  á  tus  pies  el  caballerito...  no  queríais  dejar- 
le plantado. 

Clem.  ¡Y  pensareis... 

M,  hijo.  Yo  nada  pensaré;  seré  sordo,  ciego,  mudo, 
con  tal  que  aceptes  la  suerte  brillante  que  ofrezco 
á  tus  pies.  (Se  echa  á  sus  pies.) 

ESCENA  XIV. 

los  mismos,  la- condesa,  que  entra  por  un  lado,  leo- 
toldo  por  otro. 

Leop.  No  le  he  encontrado...  (Sin  ver  á  Medlton.) 

pero...  ¡cielos...!  (Viéndole.) 
Con.  ¡Qué  es  lo  que  veo,  Dios  eterno!  (En  el  otro 

lado.) 

M.  hijo.  (Aparte  levantándose.)  ¡Ya  empiezan  los  pla- 
ceres del  matrimonio! 

Clem.  ¡Dios  mió!  (Llorando  y  ocultando  el  rostro.) 

Leop.  ¡  Clementina  !  (Sosteniéndola,  y  haciendo  que 
se  siente.) 

Con.  ¡Qué  horror!  ¡Santo  Dios!  (Mirando  d  Medlton.) 
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i  Todo  un  barón  á  los  pies  de  una  doncella... !  estos 
son  los  electos  de  la  revolución  francesa.  Caballé- 
rito,  espero  que  me  esplicareis...  (A  Meditan.) 

M.  hijo,  {Confuso.)  Precisamente  eso  mismo  estaba  di- 
Ciendo  á  esta  joven...  Es  preciso  que  ños  espliqueis... 

Con.  Señor  barón  j  perdonad...  estabais  á  sus  pies...  á 
vos  os  toca  la  parte  de  espiraciones. 

M.  hífoi  Tenéis  razón:  es  cierto,  estaba  á  sus  pies- 
pero  impulsado  por  vuestro  interés.  {Aparte  á  la 
condesa.) 

Con.  j  Por  mi  interés  ! 

M.  hijo.  Sí,  señorita;  vuestro  honor  estaba  compro- 
metido, y  á  costá  de  mis  rodillas  lo  he  querido 
salvar...  He  sorprendido  una  intriga  amorosa  ,  una 
pasión  desordenada  entre  estos  jóvenes... 

Con.  ¡Qué  decís!  ¿Sería  capaz  una  chicuela  de  diez  y 
ocho  años  de  inspirar  semejantes  pasiones,  cuando 
a  una  le  cuesta  tanto  trabajo... 

M.  hijo.  Y  estába  ya  tan  adelantada  la  intriga,  que  nos 
veíamos  amenazados  de  un  rapto. 

Con.  ¡De  un  rapto...! 

M.  hijo,  No  os  he  querido  dar  parte  de  mi  descubri- 
miento porque  conozco  vuestra  delicadeza  y  vues- 
tros nervios...  un  rapto ,  señora,  era  un  escándalo 
que  menoscabaría  vuestra  opinión...  Por  lo  tanto 
he  hecho  cuanto  he  podido  para  abrir  los  ojos  á 
esta  mal  aconsejada  doncella;  todo  en  vano;  la  he 
suplicado  que  renuncie  á  sú  frenético  amor;  hasta 
me  he  echado  á  sus  pies  arrebatado  por  mi  ardiente 
celo...  me  habéis  visto  en  ellos...  es  un  hecho  que 
no  puedo  rectificar,  y  desgraciadamente  infructuoso. 

Con.  ¡  Es  posible! 

Clem.  ¡Ah!  (Solviendo  en  si.) 

Leop.  Tranquilizaos  ,  querida  Clementina. 
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M.  hijo.  Ya  lo  oís:  (A  la  condesa,  señalándoles.)  ¡que- 
rida Clementina...!  ni  aun  se  toman  el  trabajo  de 
disimular. 

Con.  ¡Qué  falta  de  pudor! 

Leop.  Espero,  señora,  que  me  haréis  la  justicia... 
Con.  ¡Oh!  no  os  acerquéis.  Haber  tenido  la  audacia  de 

seducir  á  una  persona  cuyo  honor  estábala  mi  cargo. 
Leop.  ¡Cómo!  ¿Qué  habéis  dicho,  caballero?  (A 

Medlton.) 

M.  hijo.  ¿  Yo?  ¿Pues  no  lo  estáis  viendo...?  nada. 
Leop.  ¡Nada...!  ¡Oh!  me  daréis  una  satisfacción.  {A 

media  voz.) 
M.  hijo.  ¡  Hé... !  Corriente. 
Leop.  Ahora  mismo. 
Clern.  y  Con.  ¿Qué  decís"? 
Leop.  Nada ,  nada. 
M.  hijo.  Marchemos. 
Con.  Barón...  {Con  angustia.) 
Clern.  ¡Leopoldo...!  (Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XV. 


LA    CONDESA.  CLEMENTINA. 

Con.  ¡Qné  palabras!  sino  estuviese  sola  me  daba  una 

convulsión.  (Dejándose  caer  eri  una  silla.) 
Clern.  Señora...  (Acercándose*) 

Con.  ¡Tenéis  valor  de  háblarme,  vos  que  sois  la  causa 

de  lodo  lo  que  está  pasando! 
Clern.  ¿  Y  qué  es  lo  que  pasa  ?  (Asustada.) 
Con.  ¡Quién  ha  visto  esponerse  asi  un  barort...!  Estas 
.  son  las  consecuencias  de  alternar  con  la  gente  de 
baja  esfera...  ¡  Oh !  el  pueblo  ,  el  pueblo  t*  muy  per- 
judicial,  y  jamas  me  cansaré  de  repetir  que  hasta 
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que  no  le  est  ngan,  nada  marchará  bien  en  este  des- 
g.'acado  pais:  de  hoy  mas,  »¡  la  menor  r  act» 

£7°,  77  ^  Sea°»^C]ement¡na,  tend  ™ 
la  bondad  de  salir  de  mi  casa... 

Cien,  ¡Cómo,  señora!  ¡cuando  venia  a  quejarme  á 
Con.  ¿De  veras?  (Con  ironía.) 

Clem.  Cuando  venia  á  suplicaros  que  no  permitiréis 
CoTZZTtu:^  *  contradi  bolo 

Ld      \  l  ¿       m"  S,n°        me  obli«*-»  *  res- 
ponder del  honor  de  los  dema,      -rJL  ,  . 
mi-.    m;             .            aemas...    Cada  una,  hna 
mía,  m,re  por  sí,  y  harto  hará...!  ¡Vaya  con  el 
honor  de  una  criaduela!  • 

ClZ¿If*"T)  VaIJC  SÍn°  maS'  al  m—  ^to 
gT  L  T  '  COndesa'-y  eI  »™l>re  que  llevo... 
Co«.  .Esa  es  ^canción Ordinaria!  desgracia,,  reveses 

ve,  rJdff  Ea'  'd-"apartSe 
veías,  y  dejad  mi  casa. 

Me  han  calumniado,  señora. 
Con.  Nada  escucho. 

Clem.  Considerad  qUe  vos  ^  m¡  ^  am 

huérfana...  s,„  par¡entes  ni  protectores...  q 

«¿U  PrGleCt07-!  Vam<*>  «¡ja»  no  os  costará 
mucho  encontrarlos... 

CW  ¡Dios  mi<>¿  ¡qué  va  á  ser  de  mí! 

ÉSCENA  XVI. 

DICHAS.     MEDLTON  PADRE. 

M.pad.  Vuelva  el  acero  á  la  vaina...  {Desde  el  foro.) 
Señores  m.os...  ¡  Hola !  ¿  Habráse  visto  mejor  par  de 
alboroi adores  ?  "  F 

Ctew.  ¿Y  Leopoldo? 
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Con.  {Cayendo  otra  vez  en  Ja  silla,)  Ya  se  han  reali- 
zado mis  temores...  los  nervios...  el  hislérieo...  ¡Dios 
mió  ! 

M.  pad.  Felizmente  asi  que  me  vio  el  adversario  de 
Leopoldo  ptr>o  pies  en  polvorosa  sin  darme  tiem- 
po ni  aun  para  distinguir  sus  facciones... 

Con,  ¡  Cómo  !  j  Huir...!  ;  ha  huido  mi  esposo,  es  decir, 
mi  futuro  esposo!  ¡Un  harón! 

M,  pad.  ¡Calle!  ¿es  vuestro  novio? 

Con.  Sabed  ,  caballero ,  que  los  harones  jamas  huyen. 

M*  pad.  No  lo  dudo...  pero  el  vuestro  corría  como  al- 
ma que  lleva  el  diablo...  tal  vez  será  ese  su  modo 
de  pasear. 

Con.  ¡Qué  rusticidad!  gózaos  en  vuestra  obra  ,  hija 
mía»  {En  tono  bufón.)  Pronto,  os  lo  repilo,  salid 
de  mi  casa. 

M.  pad.  ¿  Y  por  qué  ?  {Cogiendo  á  Clemcntina  por  lá 
mano.) 

Con.  Porque  no  puedo  sufrir  su  presencia. 

M.  pad.  {Señalando  el  foro.)  Pues  ya  estáis  aqui  de- 
mas,  nadie  os  detiene. 

Con.  ¡Qué  grosería!  ¿Cómo  os  atrevéis,  villano,  á  di- 
rigirme la  palabra? 

M.  pad.  ¿  Y  por  qué.  no  ?  {Quitándose  el  sombrero.) 
El  villano  que  aqui  veis  ha  tenido  el  atrevimiento 
de.  hablar  al  emperador ,  por  cierto  que  le  gustó 

*  mucho  mi  conversación...  le  llevaba  dinero... 

Con.  ¡No  sé  dónde  he  visto  yo  otra  vez  esa  facha! 
{yjpárte.) 

M.  pad.  La  cara  de.  esta  vetusta  beldad  no  me  es  des- 
conocida... ¡Ah!  ya  caigo...  {Mirándola  ateniamvn- 
te.)  Es  la  condesa  de  contrabando,  agregada  al  cuer- 
po diplomático,  al  cual  siguió  de  congreso  en  con- 
greso. {Mirándola  atentamente.) 
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<*on.  ¿Que  es  lo  que  me  queréis?  (Con  impaciencia.) 

M.  pad.  A  vos,  señora  condesa,  (Mirándola.)  nada; 
Imsco  una  joven  ,  y  me  parece  que  no  podéis  ser 
vos.  (Mirando  á  Clementina.)  Según  el  retrato  que 
me  ha  hecho  Leopoldo  ,  creería... 

Clern.  j  Os  envía  Leopoldo...  ! 

M.  pad;  Sí,  hija  mía;  ha  creído  sin  duda  que  necesi- 
taríais mi  apoyo. 

Con.  (Con  ironía.)  ¡Cuando  yo  decia  que  no  os  fal- 
tarían protectores...! 

M.  pad.  Y  mientras  que  él  hace  por  mí  varios  encar- 
gos, yo  vengo  en  su  lugar  á  defenderos. 

Con.  La  protegida  es  en  todo  digna  del  protector... 

M.  pad.  Al  menos j  señora,  asi  lo  espero. 

Con.  Una  mozuela  que  públicamente  titile  una  intriga 
amorosa... 

Clem.  ¡Señora...! 

M.  pad.  ¡  Qué  horror  !  Sin  duda  vale  mas  tener  dos 

reservadamente; 
Con.  ¿Qué*..?  ¿qué  decis?  , 
M.  pad.  Nada :  es  un  recuerdo  histórico... 
Con.  ¡Que  se  deja  besar  la  mano! 

M.  pad.  Tenéis  razón...  mas  decoroso  es  dejarse  abra- 
zar á  hurtadillas  por  un  capitán  de  Panduros...  es- 
conderlo debajo  de  la  mesa  cuando  llega  el  otro,  y 
después  por  una  puerla  secreta...  ¿Kh?  ¿he,  di- 
cho algo,  señora  condesa? 

Con.  No  os  entiendo. 

M.  pad.  ¿No  me  entendéis?  ya  se.  ve,  como  es  ún  tro- 
zo de  historia  antigua... 

Con.  ¿  Y  tiene  tan  poca  vergüenza  que  aspira  á  ca- 
sarse? 

M.  pad.  ¡Qué  depravación!  Cuánto  mas  valdría  no 
cacarse...  y  conservar  una  buena  amistad  con  un 


(27) 

elector,  un  conde,  y  un  mayor,  sucesivamente  o  a 
la  vez...  según  las  circunstancias...  ¿no  es  verdad, 
señora  condesa? 
Con.  ¡Dios  mió...!  (Confusa*) 

K  pad.  (Después  de  una  pequeña  pausa»}  ¿No  pro- 
seguís, condesa...?  pues  es  lástima,  porque  aun  me 
quedan  bastantes  recursos  históricos  para  proseguir 
el  dúo* 

Con.  ¡Insolente*.*.!  Si  mis  nobles  parientes  los  Tuhling- 
Dorff...  los  Offen-Stok...  Field-Snack  ,  estuviesen 
aqui».. 

M.  pad.  ¡Ojalá..;!  mucho  me  alegraría.*,  asi  les  pe- 
diría el  dinero  que  me  deben. 
Con.  Si  mi  futuro  esposo... 

M.  pad.  ¿  Quién...  ?  ¿el  que  tiene  el  modo  tan  particu- 
lar de  pasearse...  á  escape?  (Cogiendo  su  bastón.) 
¡Ah!  ño  temáis^  que  Juan  Claudio  Medlton,  tratan- 
te de  ganados,  le  haria  empezar  de  nuevo  su  velo- 
cííero  paseo...  Venid,  hija  mia ,  os  voy  á  llevar  á 
casa  de  mi  nuera.*,  alli  al  menos  nada  tendréis  que 
temer  ni  de  los  seductores,  ni  de  los  barones,  ni 
de  los  parientes  de  los  Hopps-Snach,  ó  de  los  Offen- 
Hock^field... 

Con.  Esto  ya  es  demasiado...  (Se  dirige  furiosa  á  ara- 
ñarle, cambia  de  tono,  y  dice  con  ira  reconcen- 
trada.) ¡A  Dios*  comerciante...  de  bueyes! 

ESCENA  XVII. 

MEDLTON  PADRE.  CLEMENTIN A. 

Clem.  ¡Dios  mió  !  ¿qué  la  he  hecho  yo  ? 

M.  pad.  No  tengáis  cuidado...  Vendréis  á  mi  casa» 

Clem.  ¡Sin  conocerme! 
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M.  pad.  ¿Qué.  importa?  Hay  caras  que  desde  luegc 
inspiran  confianza...  tenéis  una  fisonomía...  daria 
mil  llialers  porque  mi  nuera  fuera  como  vos...  ade- 
mas, Lepoldo  es  mi  amigo,  y  os  ama... 

Clem.  ¡Señor...!  (Bajando  los  ojos.) 

M.  pad.  No  hay  que  ponerse  colorada;  el  amor  de  ue 
hombre  honrado  es  el  mejor  elogio  de  una  joven., 
pero  ya  hablaremos  de  eso...  he  enviado  á  Leopoldo 
á  hacer  unos  pagos  á  la  ciudad,  y  en  volviendo,  lo¡ 
tres  marcharemos  á... 

Clem.  ¡Cómo,  señor,  queréis... 

M.  pad.  Libraros  de  los  insultos  de  una  condesa  or- 
gullosa.  Como  llegaremos  cuando  ya  se  estén  casan- 
do, es  preciso  que  os  vistáis  como  quien  va  á  una 
boda... 

Clem.  ¡Ah,  señor...!  mis  vestidos  no  valen  nada. 

31.  pad.  ¡Pobrecilla!  {Aparte*)  ¿  Y  acaso  no  hay  tien- 
das en  la  ciudad?  ¿No  estoy  yo  aqui  ? 

Clem.  ¡Cómo!  ¿Queréis  ademas.',.  (Enternecida.) 

Mé  pad.  Yo  bien  sé  lo  que  gusta  un  vestido  á  una  mu- 
ger  ;  con  que  vamos  pronto,  decidme  lo  que  queréis, 
y... 

Clem.  ¡Qué  bondadoso  sois!  (Cogiéndole  la  mano  re- 
para en  una  sortija.)  ¡Qué  veo...!  (Aparte.)  Esta 
sortija...  es  la  misma,..  Si  me  atreviese...  Esta  sor- 
tija es  para  mí  mas  que  todas  vuestras  riquezas. 

M.  pad.  ¡  Qué  locura  !  (Sorprendido.)  Si  es  un  mal  ca- 
mafeo... ¡os  daré  cien  mejores! 

Clem.  ¡Ahí  no,  no  es  por  oso. 

M,  pad.  Tengo  la  desgracia  qne  lo  primero  que  me 
pedis... 

Clem.  ¡Qué!  ¿Tanto  la  apreciáis»..? 

M.  pad.  No  la  daria  por  la  mitad  de  mis  bienes. 

Clem.  ¡  Cómo... ! 
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i  pad.  ¡Ah!  Es  una  historia  antigua  que  no  puede 
interesarost 

lem.  No  importa...  decídmela...  os  lo  suplico.  Vos 
no  sabéis  lo  que  puede  interesarme. 

I  pad,  ¡En  realidad  no  es  ningún  secreto X  Tendría 
yo  diez  ó  doce  años...  ya  veis  que  lo  tomo  desde 
muy  atrás...  ganaba  mi  vida  vendiendo  haces  de  le- 
ña de  puerta  en  puerta...  este  es  mi  origen...  no  es 
brillante...  pero  no  por  eso  me  avergüenzo  de  él... 
al  contrario...  Un  asno  era  todo  mi  patrimonio... 
¡qué  instinto  de  animal...  !  ¡  Pobre  Brisquet...!  le 
quería  como  á  un  hermano...  como  á  un  amigo... 
era  mi  alegría,  mi  consuelo.  Juzgad  de  mi  deses- 
peración ¡cuando  un  dia  le  encontré  muerto...! 

Clem.  Proseguid... 

M.pad.  De  cansancio  ó  de  vejez...  qué  se  yo...  aturdí 
la  vecindad  con  mis  gritos,  quería  ahorcarme  á  su 
lado...  lloraba  como  que  habia  perdido  mi  única  es- 
peranza... todavía  lloro  al  acordarme.  (Enjugándose 
una  lágrima.)  Un  joven  cazador  que  oyó  mis  gri- 
tos se  informó  de  la  causa  de  mi  llanto;  era  el 
señor  del  pueblo  ,  querido  y  respetado  de  todos... 
¿Qué  tienes,  muchacho?  me  dijo  con  bondad.  Le 
enseñé  á  Brisquet  muerto,  y  esclamé:  estoy  arrui- 
nado; aqui  yace  mi  fortuna...  Pues  bueno,  me  con- 
testó... toma  y  compra  otro:  me  alargó  un  bol- 
sillo... y  sin  dejarme  tiempo  para  darle  las  gracias 
so  marchó,  mirándome  con  una  ternura...  como,  debe 
mirar  un  ángel  de  salvación. 
Clcrn.  ¡Dios  mió!  ¡era  él!  (Aparte»') 
M.  pad.  Cuando  me  vi  con  cuarenta  florines  me  de- 
diqué al  trabajo  con  mas  afición,  y  habiendo  em- 
pezólo á  comerciar  por  hortalizas  ,  acabé   por  se-r 
el  primer  traficante  en  ganados  de  toda   b  Ale- 
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manía.  Recorrí  el  pais  varias  veces,  hice  un  inmen- 
so capilál,  pero  sin  olvidar  jamas  á  quien  se  le  de- 
bía... en  fin,  al  cabo  de  veinte  años  volvia  feliz  y 
contento...  para  decirle:  «Soy  rico...  tengo  plata, 
oro:  ¿lo  necesitáis?  tomadlo...*'  ¡Ya  no  existia! 
había  muerto...  (Clementina  alza  los  ojos  al  cielo.) 
j  muerto  de  disgustos...!  ¡arruinado!  sus  acreedores 
vendian  todos  sus  bienes  para  pagar  sus  deudas...  á 
fuerza  de  súplicas  y  dando  el  triple  de  su  valor  con- 
seguí esta  sortija  que  él  llevaba  siempre...  juzgad 
ahora  si  os  la  podré  dar. 

Clem.  Pues  bien,  juzgad  ahora  si  yo  tenia  motivos  de 
desearla:  (Conmovida.)  ese  hombre  de  quien  habláis 
era  mi  padre, 

M.  pad.  ¡Vuestro  padre!  ¡Muhldorf!  (Sorprendido*) 

Clem.  ;  El  barón  de  Hermann! 

M.  pad.  ¡  Sois  hija  suya..,! 

Clem.  Sí. 

M.  pad»  (Con  entusiasmo.)  ¡  Ah  !  los  presentimientos 
del  alma  jamas  engañan  ;  desde  que  os  vi ,  conocí 
que  os  amaba...  (Conmovido.)  ¡La  hija  de. mi  bien- 
hechor abandonada  ,  humillada...  !  ¡  y  yo  no  lo  sa- 
bia...!  ¿por  qué  no  me  lo  habéis  dicho  antes? 

Clem.  No  os  conocía,  señor. 

M.  pad.  No  importa...  debiais  haberme  esGrito.,..  hu- 
biera corrido  mil  leguas  por  tener  el  placer  de  de- 
ciros :  «Hija  mia  ,  no  tenéis  padre,  pero  aun  hay 
quien  os  tienda  sus  brazos.      (La  abraza.) 

Clem.  j  Ah  !  ¡  Señor  ! 

M.  pad.  ¡Hija  mia!  ¡mi  hija!  Sí,  vuestro  padre... 

¡  Ah !  perdonad  si  tomo  un  título... 
Clem.  \  Qué  feliz  serja  yo  si  lo  fuerais  ! 
M.  pad.  Cumpliré  con  mi  deber.  Tomad  esta  sortija, 

que  vos  sola  debéis  llevar. 
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Clem.  Prefiero  verla  en  vuestra  mano...  me  recuerda 

'    asi  una  buena  acción  de  mi  pobre  padre. 

M.  pad.  Tendréis  otras  muchas...  diamantes...  rique- 
zas... cuanto  yo  poseo. 

Clem,  j  Cómo  ! 

M.  pad.  ¡  Todo  es  vuestro  ! 

Clem.  ¿Y  vuestro  hijo...?  (Sonriéndose.) 

M.  pad.  Es  verdad...  ¡pobre  muchacho!  La  mitad  para 
vos,  y  la  mitad  para  él. 

Clem.  Pero... 

M.  pad.  Todo ,  lodo  es  vuestro...  Seréis  la  señora  de. 
mi  casa...  ¡Mi  hija!  ¡mi  hija  querida...!  (Aparte.} 
jSi  yo  tuviera  otro  hijo!  ¡cómo  ha  de  ser...!  Leo- 
poldo la  hará  dichosa.  (Como  sofocado.)  ¡Estoy  loco 
de  alegría!  hija  mia  ,  es  preciso  que  nos  marchemos 
al  momento,  que  yo  vea  á  mi  Francisco...  que  os 
abrace  á  los  dos  juntos. 

Clcrn.  Como  queráis. 

M.  pad.  Pues  bien,  id  al  punto  á  hacer  vuestro  equi- 
paje. 

Clem.  Vov  corriendo.  ¡  Cuando  Leopoldo  lo  sepa! 
(Aparte.)  ¡  Ah!  ¡qué  feliz  soy !  (Besándole  la  mano, 
y  vase.) 

ESCENA  XVIII. 

MEDLTON    PADRE.    PoCO    después  HANTZ. 

M.  pad.  ¡Voy  á  enfermar  de  alegría!  Veamos  si  lodo 
está  dispuesto...  sí,  ya  están  enganchando...  (Mira 
hacia  dentro.)  ¡perfectamente!  en  cuanto  Chrncn- 
tina  concluya  su... 

Hantz.  ¡Se  marchó!  (Entrando  por  el  otro  lado  :;¡n 
ver  á  Medllon.)  El  pobre  hcmbre  irá  ya  lejos  j  y 
podemos... 
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M.  pad.  ¡  Qué  veo... !  esta  cara... 

Hantz.  ¡Oh...!  es  él...  ¡de  dónde  diablos  habrá  salido! 

(Aparte,} 

M.  pad.  No  me  engaño ,  es  el  amigo  de  mi  hijo...  que 
se  daba  lanta  priesa  en  las  vacaciones  á  vaciar  las 
botellas  de  mi  buen  vino  del  Rhin. 

Hantz.  Justamente  cuando  se  van  á  firmar  los  con- 
tratos.,, (Se  hace  el  distraído  tarareando  el  dúo  de 
los  puritanos.)  Ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  te,  te,  te, 
de,  di ,  du,  ten... 

M.  pad.  ¡Oiga,  horrádmelo... !  (Dándole  amigable^ 
mente  en  el  hombro.)  ¿no  me  conoces? 

Hantz.  ¡Cielos!  (Aparentando  una  gran  sorpresa^ 
y  apoyándose  en  sus  brazos.)  ¡  Es  el  respetable  pa- 
dre de  mi  amigo  ! 

M.  pad.  Me  ahogas... 

Hantz.  ¡Qué  felicidad...!  me  ha  sorprendido...  la  ale- 
gría... voy  corriendo  á  tomar  alguna  cosa...  (Que- 
riendo salir.) 

M.  pad.  (Deteniéndole.)  Me  has  de  decir  antes  cómo 
te  hallas  en  Badén  ,  ¡  tú  que  estás  siempre  con  mi 
hijo..,! 

Hantz.  ¡Vuestro  hijo...!  justamente  se  alegrará  mu- 
cho... 

M.  pad.  ¡Qué!  ¿está  aqui  ? 

Hantz.  (Turbado.)  No...  es  decir,.,  vendrá...  yo  me 

he  adelantado. 
M.  pad.  ¡Va  á  venir...! 

Hantz.  No  señor.  (Confundiéndose.)  Es  la  familia  de 
su  futura,  que  entonces  yo...  he  venido...  ¡pero  él 
os  habrá  escrito...!  ¡Dios  mió!  ¡qué  mentir...!  ¡no 
sé  lo  que  digo !  (  Aparte.) 
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ESCENA  XIX. 


tos  mismos,  peters,  corriendo* 

Pet*  Señor,  tina  palabra  de  parle  de  mi  amo*  (Bajo  a 
Hantz,) 

Hantz.  ¡Perdonad!  Son  noticias  de  mi  casa.  (Lee 
aparte,)  uNo  puedo  dejar  á  la  condesa.  Mi  padre 
está  aqui... >}  Demasiado  lo  sé.  w  De  cualquiera  ma- 
nera que  sea...  haz  que  no  venga...  engáñale.  ,f  Está 
bien....  (Aparte  á  Peters*) 

Pet*  ¿Iréis...  (Bajo*) 

Hantz,  Mas  tarde. 

Pet*  Es  que  mi  señor  el  barón  Medí  ton  quiere  ha- 
blaros... 
M*  pad,  ¡Medí ton! 

Hantz,  ¡  Bárbaro  !  (Dando  un  puntapié  d  Peterst  jr 
arrojándole,) 

Pet,  ¡Le  daré  á  mi  amo  esta  respuesta!  (Yéndose,) 

M,  pad,  ¡Medlton...!  mi  hijo...  ¡está  aqui! 

Hantz,  Sí,  sino  quería  decíroslo...  (Fingiendo fran- 
queza,) quería  sorprenderos  llevándoos  á  sus  brazo*. 

M*  pad,  ¡  Ah  !  vamos  ,  vamos. 

Hantz,  ¿Dónde  le  llevaré?  (//parte,) 
i  M,  pad,  ¡Mi  buen  Francisco!  tengo  tantas  cosas  que 
decirle  ;  tengo  una  hija. 

Hantz,  (Aparte,)  ¡Bueno!  la  mitad  de.  la  herencia 
voló...  Si  es  para  decirnos  esto  para  lo  que  ha  ve- 
nido... 

M,  pad,  ¡Vamos  pronto...!  ' 

Hantz.  Está  al  otro  lado  de  la  ciudad,  en  casa  de  sil 

futura,  en  una  casa  magnífica... 
M.  pad.  Bien...  bien... 

3 


(34) 

Hantu  No  hay  mas  que  un  medio :  (Aparte*}  llevarle 
á  mi  cuarto  en  el  arrabal».  Cierro  las  dos  puertas, 
y  hasta  mañana. 

M.  pad»  ¡Pobre  hijo  mió!  (Viendo  á  Leopoldo»)  ¡Hola! 
¿vienes  ya? 

ESCENA  XX. 

LOS     MISMOS.  LEOPOLDO. 

Leop»  He  hecho  todo  lo  que  me  habéis  encargado,  y 

ahora... 
M»  pad.  Ya  no  marchamos... 
Leop»  \  Cómo ! 

M»  pad*  Mi  hijo  está  aqui...  voy  corriendo  á  abra- 
zarle, pero  vuelvo  al  punto  á  buscaros  para  la  bo- 
da... ¡ah...!  ¡se  me  olvidaba!  (Sacando  una  caji'ta 
del  bolsillo.)  dila  á  Clementina  que  se  ponga  esto..* 

■  que  lo  exijo...  quiero  que  todas  la  envidien. 

Leop.  ¿Qué.  es? 

M»  pad»  Un  aderezo  de  diamantes  que  habia  comprado 
para  mi  nuera...  la  compraré  otro. 

Leop.  ¡Diamantes  á  Clementina!  (Asombrado.) 

M.  pad.  Tiene  derecho  á  llevarlos ;  si  tú  supieras...  es 
de  muy  buena  familia...  rica...  noble...  ya  te  lo  con- 
taré todo  después  que  haya  abrazado  á  mi  hijo» 
(V ase  con  Hantz.) 
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ESCENA  XXI. 


LEOPOLDO.  Poco  después  CLEMENTIKA. 

'leop.  ¡Noble!  ¡ella...!  ¡Clementina!  todas  mis  espe- 
ranzas... mis  sueños  de  felicidad...  ¡  Ah !  no  debo 
pensar  mas...  (Suspirando») 

Clem.  Ya  be  concluido.  {Vestida  de  blanco.)  ¿Sois  vos? 
(A  Leopoldo.)  ¿Habéis  visto  al  señor  Medlton  ? 

teop.  Acaba  de  salir  de  aqui. 

Clem.  ¿No  os  ha  dicho  nada  ? 

Leop.  Sí...  me  ha  hablado  de  muchas  cosas  que  casi  no 
he  entendido...  me  ha  encargado  que  os  diera  estos 
diamantes,  y  que  os  suplicara  os  los  pusieseis  al  ins- 
tante. 

Clem.  ¡Diamantes  para  viajar!  (Sonriéndose  jr  toman- 
do la  caja.) 

Leop»  Ya  no  os  vais...  su  hijo  está  aqui...  y  para  asis- 
tir á  su  boda... 

Clem.  ¡Qué  bonito  es!  (Que  ha  visto  la  caja.)  ¡un 
collar!  pendientes...  ¡no  me  atreveré  á  ponérmelos. 

Leop.  El  señor  Medlton  lo  exige. 

Clem.  No  quiero  desobedecerle... .  ¡  pero  todo  estome 
parece  un  sueño!  ¡qué  mudanza  tan  inesperada! 
Vos  no  sabéis...  (Hablando  se  pone  los  diamantes.) 

Leop.  Sí»,  sí  he  sabido  que  un  acontecimiento  dichoso... 
os  felicito  sinceramente. 

Clem.  ¡Pensáis  que  soy  ingrata!  ¿Sentís  mi  felicidad? 

Leop.  |  No  lo  creáis... !  pero  os  veo  tan  distraída  coii 
el  brillo  de  los  diamantes... 

Clem.  (Acabando  de  ponerse  los  diamantes.)  Eso  es 
decir  que  soy  coqueta...  estáis  poco  galante...  ¿os 
parezco  bien,  Leopoldo?  (Volviéndose  á  él.) 
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Leop.  ¡Muy  bien!  Sin  embargo,  me  parecíais  mejor  es- 
ta mañana...  ahora  que  os  veo  rica,  noble... 

Clem.  (Sonriéndose.)  ¿Os  entristece  acaso  el  que  haya 
encontrado  un  amigo  de  mi  padre,  v  que  haya 
vuelto  á  tomar  el  nombre  que  tenia  tantos  motivos 
para  ocultar? 

Leop.  Como  yo  no  he  mudado  de  nombre ,  ni  de  for- 
tuna... 

Clem.  j  Y  qué...!  ¿creéis  que  no  me  acuerdo  de  que  es- 
ta mañana  cuando  estaba  olvidada  de  todos  ,  que 
no  tenia  mas  que  un  apoyo...  me  deciais...  ¿Qué  me 
decíais  esta  mañana,  Leopoldo?  {Mirándole  con 
ternura.) 

Leop.  No  me  acuerdo.  {Confuso.) 

ClZT  1°  S1  n°  56  mC  ha  olvida(3°»  Y  os  lo  repetiré. 
Me  deciais  que  vos  no  deseabais  Jas  riquezas  mas  que 
para  ofrecérmelas...  y  y0  no  quiero  las  mias  sino 
para  partirlas  con  vos. 

Leop.  ¡  Cielos  !  (Con  alegría.) 

Clem.  Y  si  alguien  se  opusiera ,  le  diria  :  Tomad  mis 
riquezas,  vuestros  dones,  vuestros  beneficios,  pero 
para  ser  ingrata,  vale  mas  ser  pobre. 
Leop.  ¡Dios  mió,  qué  felicidad!  (Con  entusiasmo.) 
Clem.  Siempre  para  Leopoldo...  (  Con  ternura. )  Y 
ahora,  ¿qué  tal  os  parezco?)  (Solviéndose  á  él  son- 
riéndose.) 


Leop.  (Besándola  la  mano.)  ;  Ah  !  ¡un  ángel!  mas 
hermosa  que  nunca...  mil  veces  mejor  que  esta  ma- 
ñana. 

Clem.  ¿Pero  qué  gente  es  esta?  (Mirando  al  foro.) 

Leop.  ¡Ah!  será  sin  duda  la  boda  del  barón  ridículo. 

Clem.  Vienen  aqui...  ¡Dios  mió!  (Asustada.)  La  con- 
desa que  me  ha  prohibido  volverme  á  presentar  de- 
lante Av  pll.i... 
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¡Leop»  Es  preciso  esperar  al  señor  Medí  Ion.  ¿  Qué  le- 
í     meis  ?  ¿no  estoy  yo  aquí  ? 

\Clem»  ¡Sin  embargo,  tengo  miedo!  (Se  oculta  en  una 
esquina  del  teatro»  Leopoldo  está  á  su  lado») 

ESCENA  XXII. 

IOS   MISMOS.    MEDLTON    HIJO.    LA  CONDESA,    vestida  de 

boda»  el  escribano,  hombres  y  mujeres  ,  con- 
vidados» Poco  después  hantz. 

M»  hijo.  Sí,  condesita  ;  firmaremos  aquí,  debajo  de  es- 
tos árboles  ,  mientras  disponen  la  sala  de  baile  y  la 
comida.  ¡Si  vendrá  mi  padre!  (Aparte*) 
Hantz.  Despáchate...  (Ha  entrado  sin  ser  visto  de 

Medlton ,  y  le  toba  en  la  espalda.) 
1  M»  hijo»  ¡  El  diablo  te  lleve  !  creí  que  era  mi  padre. 
Hantz»  Está  seguro.  (Aparte») 
¡Con,  Vamos,  barón,  ¿qué  esperamos? 
M»  hijo»  Nada,  condesa;  el...  (Sale  el  Escribano»)  ¡Ah! 

ya  está  aqui...  el  hombre  mas  necesario... 
!  Con»  Aqui ,  señor  escribano.  (Haciéndole  sentar  en 
un  banco  del  jardín*) 
M»  hijo»  Firmemos...  (Por  los  convidados»)  estos  son 
nuestros  amigos  y  testigos...  (Viendo  á  Clementina») 
Hola,  esta  niña  ¿qué  hace  aqui? 
i  Con»  ¿  Y  con  el  estudiante  ?  '  , 

Clern»  ¡Cómo  nos  miran!  (Aparte  á  Leopoldo») 
Con»  Entrometerse  con  lo  mas  ilustre  de  la  nobleza... 
Marchaos  de  aqui.  (A  Clementina  con  un  gesto  im- 
perativo.) 

Leop»  ¡Qué!  ¡  la  obedecéis...!  (Deteniendo  á  Clemen- 
tina. que  va  á  irse») 
Clern»  La  costumbre... 
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Con*  ¡Qué  veo!  ¡Y  esos  diamantes!  (Reparando  en  los 
de  Clernentina*)  Es  preciso  saber  de  dónde  han  sa- 
lido... tal  vez...  que  vayan  á  llamar  un  oficial  dé 
policía. 

Hantz*  ¡Dios  mió!  (En  el  fondo  y  aparte*}  Tu  pa- 
dre... (Corriendo  á  Medlton  hijo*)  tu  padre,  que  se 
ha  escapado. 

M.  hijo*  ¿Qué  haré?  ¡Cómo  salir  de  aquí...! 

Con*  ¿  Qué  tenéis  ,  harón  ? 

M*  hijo*  Nada ,  nada  ,  condesa..»  (Balbuciente*)  digo 
que  cier lamente...  él  no  esperará...  ¿Dónde  me  ocul- 
taré... (Aparte  y  buscando  un  punto  donde  escon- 
derse*) ¡  Ah!  ¡en  ese  pabellón  !  (Se  entra  corriendo 
en  el  pabellón  de  la  derecha  ,  y  deja  la  puerta  en— 
treabierla*) 

ESCENA  XXIII. 

LOS    MISMOS  ,    CSCeptO    MEDLTON  HIJO. 

Con*  (A  Clernentina  y  á  Leopoldo*)    Pronto  se  sabrá 

de  dónde  ha  salido  tanto  lujo. 
Leop*  (Furioso.)  Esto  ya  es  demasiado,  señora,  y  sino 

respetara... 

Con*  Ibais  á  decir  un  disparate...  (Interrumpiéndole*) 
pero  eso  no  evitará...  Tengo  derecho  para  infor- 
marme... 

Leop.  ¡No  tenéis  ninguno...! 

Con*  Ali  honor  está  interesado  en  ello,  y  el  barón  mis- 
mo ,  mi  esposo...  (Volviéndose  hacia  donde  estaba 
antes  Medlton  hijo*)  Barón,  hacedle  entender  al 
señor...  (No  viéndole*)  ¿qué  se  ha  hecho  el  barón? 
(Turbada  y  llamándole*)  ¿Barón...?  ¿no  le  habéis 
visto?  (A  Hantz,) 

Hantz.  No  :  no  sé...  (Sorprendido.)  El  novio  ha  de- 
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«aparecido...  (Aparte»)  si  yo  pudiese  hacer  otro 
tanto... 

Con»  Pero  Hantz,  ¿  qué  significa  esa  turbación?  ¡cie- 
los... !  allí  veo  un  hombre  forcejeando  con  otros 
muchos...  ¿  si  estará  allí  mi  esposo  ?  {Mirando.) 

Hantz»  Es  su  padre.  (Aparte»)  Voy  á  verlo...  Será  al- 
guna disputa. 

Con.  No  os  vayáis...  (Deteniéndole»)  ¡mirad  que  me 
desmayo...!  (Hantz  manifiesta  disgusto  de  no  mar- 
charse») 

M»  pad»  (Dentro»)  ¿  Dónde  está...  ?  ¿dónde  está...?  no 

me  detengáis... 
Leop»  y  Clem»  ¡Es  su  voz! 

M.  pad»  (Dentro»)  Quiero  verle...  yo  le  encontraré. 
Con.  Es  ese  zafio  comerciante. 

Hantz.  Viene  atropellando  á  todo  el  mundo.  (Aparte») 

ESCENA  XXIV. 

X.OS  MISMOS,  medltots  padre  pálido ,  y  con  el  trage  y 
el  pelo  muy  desarreglado. 

H  '  t 

M.  pad»  (Trémulo  de  cólera»)  ¿Dónde  está  ese  infame, 

dónde...  ? 
Con»  ¿Quién? 

M»  pad.  ¡Vuestro  esposo...!  ¿mi  hijo? 

Todos.  Su  hijo... 

Con»  ¿Os  atrevéis  á  decir...? 

M»  pad.  Sí,  mi  hijo...  Francisco  Medí  ton.  (Con  coz  al~ 
terada.) 

Con.  ¡Gran  Dios...!  iba  á  casarme  con  el  hijo... 

M.  pad.  Que  es  barón  como  vos  sois  condesa ;  que  se 
avergüenza  de  su  padre...  de  mi  nombre...  que  le 
oculta...  le  niega...  ¡hace  bien,  pues  que  le  deshonra! 
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Clem*  ¡Qué  decis... !  ¡es  imposible!  {Corriendo  á  sus 
brazos») 

M.  pad.  (Con  amargura»)  ¡  Ah  !  no  sabéis ,  hija  mia,  i 
de  lo  que  el  orgullo  es  capaz...  ¡no  lo  sabéis...!  Te» 
mia  el  ingrato  que  mi  presencia  descompusiera  este 
matrimonio,  y  para  evitar  que  yo  asistiese  me  ha 
engañado,  me  ha  hecho  encerrar...  Sí,  encerrar  en 
un  cuarto  frió  ,  espuesto  á  los  insultos  de  un  criado 
que  se  ha  atrevido  á  levantarme  la  mano :  á  mí...  á 
su  padre... 

Clem.  y  Leop.  ¡Ah!  (Abrazándole*) 

Hantz.  No,  señor  Medlton,  yo  solo  soy  el  culpable, 
yo  os  lo  juro. 

M.  pad»  Daria  mi  sangre  porque  fuera  verdad :  pero, 
¿y  esta  carta  suya  que  tú  has  dejado  caer  cuando 
te  escapaste?  (Lee.)  **Haz  que  no  venga  mi  padre; 
de  cualquier  manera  que  sea...  engáñale...»  (La 
arroja.) 

Hantz.  ¡Su  carta!  (Confundido.) 

M.  pad.  Peters  me  lo  ha  dicho  todo.  (Con  orgullo.) 
¡  Felizmente  ese  nombre  que  él  desprecia ,  es  esti- 
mado ,  respetado  en  Alemania...!  no  he  tenido  mas 
que  pronunciarle  entre  los  vecinos  para  que  me 
hayan  puesto  en  libertad;  vengo  á  castigar  á  ese 
hijo  desnaturalizado.  ¿Dónde  está...?  (Mirando  al- 
rededor.) repito,  ¿dónde  está...?  (Silencio.)  ¿Ca- 
lláis? (La  puerta  del  pabellón  se  cierra  de  golpe.) 
¡Está  ahí!  (Se  lanza  hacia  la  puerta.) 

Clem.  ¡ISo  olvidéis  que  es  vuestro  hijo...!  (Corriendo 
de  tras  de  él.) 

M.  pad,  (Sofocado  por  sus  lágrimas.)  ¡  Se  ha  acordado 
él  que  yo  era  su  padre...!  este  es  un  castigo  del 
cielo  por  haberle  criado  lejos  de  mí...  por  haberle 
querido  hacer  roas  que  yo ,  para  que  fuese  un  vago, 
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j    un  ingrato.  Ese  título  de  barón  que  él  usurpábanlo 
tenia  realmente. 
rodos.  ¿Qué  decis? 

)I.  pad.  Sí ,  fue  una  debilidad...  una  locura  de  viejo... 
lo  que  desdeñaba  para  mí,  lo  quería  para  él;  habia 
comprado  la  baronía  de  Muhldorf...  (Enseñando  un 
papel*)  Esta  donación  le  aseguraba  el  título :  no  le 
tendrá  jamas.  (Lo  rompe»)  Devuelvo  estos  bienes  á 
su  legítimo  propietario».,  á  vos,  hija  mia...  á  la  hija 
del  barón  de  Muhldorf. 

Hantz,  y  Leop,  ¡Hija  del  barón  de  Muhldorf! 

Con,  ¡Cómo...  esta...  será! 

M.  pad.  Sí,  á  vosotros  dos...  (A  Leopoldo  y  Ciernen- 
tina,)  Sois  dignos  uno  de  otro...  Seréis  mis  hijos; 
os  doy  todo  cuanto  tengo. 

Clem*  y  Lcop,  Eso  no...  nunca. 

M,  pad,  ¿Os  avergonzáis  también  de  serlo?  ¿no  puedo 

amar  á  nadie  ? 
Leop.  y  Clem,  No,  padre  mió,  no...  pero  vuestro  hijo... 
M,  pad.  No  lo  es  ya.  (Con  fuerza,) 
Clem,  Sí,  aun  le  amáis. 

M,  pad.  Pues  bien...  es  verdad...  lo  confieso  ,  pero  no 
se  lo  digáis...  me  da  vergüenza...  (levantando  la 
voz,)  Si  quiere  ser  mi  hijo,  si  quiere  ocupar  algún 
lugar  en  este  corazón  que  ha  despedazado,  que  se 
vaya  ,  que  se  vaya  al  instante...  (Solviéndose  al 
pabellón,)  el  coche  está  ahí...  que  deje  los  falsos  ami- 
gos que  le  han  pervertido  ;  que  se  vuelva  á  nuestra 
aldea...  (Acercándose  mas,)  ¡Ah!  si  vacila  un  ins- 
,  tante,  le  prometo  mi  maldición  eterna.  (Abre  la 
puerta  del  pabellón  como  para  confundirle ,  y  se 
para  en  el  dintel  de  la  puerta,)  ¡No  hay  nadie...! 

Leop,  ¡La  ventana  está  abierta! 

Clem,  Encima  de  la  mesa...  hay  un  papel...  no  dice 
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mas  que  tres  palabras.  {Lee.)  "Padre  mío*  tos  obe-  k 

dezco ! 

T.pad.  ¡Ah!   (Con  alegría.  Se  oye  el  ruido  de  un  " 
coche.)  Ya  se  fue...  ¡aun  tengo  hijo!  (Enjugando, 
sus  lágrimas*) 
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Se  vende  en  la  librería  de  Escamilla,  calle  de  Car- 
retas ,  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  si- 
guientes. 
wvvwwvwvvwwvvw 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españo- 
las: 29  tomos,  á  8  rs.  cada  uno  en  rústica  y  10  en 
pasta. 

Fígaro:  colección  de  sus  artículos  y  demás  obrt6 
dramáticas  ,  literarias  ,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  octavo. 

Panorama  matritense:  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  8.°  marquilla  con  cuatro  be- 
llas láminas,  su  precio  40  rs.  en  rústica  y  46  en 
pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno  ,  cuyos 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se   dan  gratis  en  la 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 
Cartas  de  Fígaro. 
Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  dos  tomos 
en  4.0  4  44  rs.  en  rústica,  52  en  pasta  ,  y  46  en  un 
tomo  también  en  pasta. 

El  dogma  de  los  hombres  libres,  ó  las  Palabras 
de  un  Creyente:  un  tomo  en  8.°  á  10  reales. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente:  un  tomo  en  8.°  á  10  reales. 


